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El lenguaje, por lo tanto, no es una simple lista de objetos distintos a añadir, cuya

suma total equivale al mundo. Por el contrario, tal como aparece en el diccionario, el

lenguaje es un organismo infinitamente complejo, cuyos elementos –células y

tendones, corpúsculos y huesos, dedos y fluidos—están presentes en el mundo de

forma simultánea y ninguno de ellos puede existir por sí solo; pues cada palabra es

definida por otras, lo que implica que penetrar en cualquier parte del lenguaje es

penetrar en su totalidad.

PAUL AUSTER,

La invención de la soledad

Anagrama

Language, then, not simply as a list of separate things to be added up and whose sum

total is equal to the world. Rather, language as it is laid out in the dictionary: an

infinitely complex organism, all of whose elements –cells and sinews, corpuscles and

bones, digits and fluids—are present en the world simultaneously, none of which can

exist on its own. For each word is defined by other words, which means that to enter

any part of language is to enter the whole of it.

PAUL AUSTER,

The Invention of Solitude

Penguin Books
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Introducción

Desde mi infancia, por azares de la vida, tuve la oportunidad de estar en contacto con la

lengua francesa y, desde mi adolescencia, con la inglesa. El aprendizaje de estos idiomas
fue lo que despertó en mí un gran interés por mi lengua materna y su manifestación en la

literatura. De ahí vino mi deseo de ingresar en la carrera de Lengua y Literaturas

Hispánicas. Gracias a ésta, he podido desarrollar mi actividad profesional en el campo de
la corrección de estilo y de la traducción. Para ambas, el buen uso de la redacción, es

decir, el conocimiento profundo del español, en este caso, es indispensable para su
realización. Esto es lo que pretendo demostrar en este informe académico.

Este trabajo está dividido en once partes. En el marco teórico ubico estas dos

disciplinas y describo asuntos generales concernientes. En la descripción de trabajos
realizados hablo de mi experiencia en estas labores, de los problemas a los que me he

enfrentado y lo que he aprendido de ellos. Más adelante, analizo la bibliografía y páginas

web que normalmente consulto. A partir de esto, hago una propuesta de una página web
que, a mi parecer, podría ser útil. Después de hablar de las conclusiones a las que he

llegado a partir de lo anterior y de presentar la bibliografía y las referencias electrónicas
utilizadas, presento, en la sección de los anexos, ejemplos de lo comentado y portales de

páginas web de lengua y de bibliotecas virtuales. 

Este informe académico ha sido para mí un ejercicio de memoria que he
disfrutado mucho porque me ha permitido hacer un balance de mi trabajo profesional. Me

siento afortunada de poder desempeñarme en estas áreas de la lingüística.
Ojalá, este trabajo pueda servir de ayuda a los alumnos de la carrera, ya que en él pueden

ver los campos de trabajo posibles y la forma como funcionan en la práctica, además de

algunos de los materiales bibliográficos y electrónicos que están disponibles en la
actualidad.
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Marco teórico

Existe la creencia de que con saber otra lengua, además de la materna, ya se puede

traducir. Éste es un grave error, ya que para traducir correctamente, lo que se entenderá
por traducir en este trabajo, se debe tener un conocimiento y dominio profundos de la

lengua materna. Es cierto que para traducir bien hay que entender bien, pero también hay

que escribir bien para traducir bien. De ahí la importancia del equilibrio del conocimiento
y dominio profundos tanto de la lengua de la que se va a traducir como del de la materna,

en este caso el español.
Aunque aquí hago énfasis en el buen conocimiento de la lengua materna, no

quiere decir que no haya algunas personas que puedan traducir muy bien a otra lengua

que no sea la materna, siempre y cuando también la conozcan a fondo.
En el campo de la traducción, para mí las lenguas de partida o de origen han sido

el francés y el inglés, y la lengua de llegada o terminal, el español, mi lengua materna.

Otro campo en donde el dominio y conocimiento profundos de la lengua materna
son fundamentales es la corrección de estilo.

Según Bulmaro Reyes Coria: “La corrección de estilo, llamada así común pero
inexactamente,  constituye la primera etapa del trabajo editorial, y consiste en una lectura

minuciosa, con la que se debe a) eliminar las faltas de ortografía; b) esclarecer párrafos

oscuros, y c) dar uniformidad a la obra”.1 Roberto Zavala Ruiz amplía esta definición
agregando otras tareas del corrector de estilo como:

Cuando se trabaja con traducciones deben cotejarse con el original, a fin de evitar

omisiones o contrasentidos […], revisar que el original esté completo […],

comprobar la correspondencia de llamadas y notas, en texto y cuadros, lo mismo
que los datos bibliográficos en notas y bibliografía […], no dejar dudas

pendientes. Para conseguirlo no ha de dudar en consultar diccionarios,
enciclopedias, obras del mismo tema, etc., y, por supuesto, al autor (o al traductor

si es el caso). La corrección de estilo es un trabajo de limpieza, ordenamiento,

                                                  
1 Bulmaro Reyes Coria, Manual de estilo editorial, p. 95.
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sistematización, que requiere cualidades específicas. A más de una cultura amplia

y profunda, el corrector debe ser lo bastante obsesivo para volver sobre el original
una vez y otra, y otra, para buscar el término preciso hasta encontrarlo; para en

fin, auxiliar al autor en la consecución de su mejor prosa.2

El mismo Zavala Ruiz habla de lo que es la corrección de pruebas, a diferencia de

la de estilo, y en la que, aunque en teoría, el corrector se ocupa de otros detalles, éste
tiene que tener los mismos conocimientos que el corrector de estilo:

Si la corrección de estilo ha sido cuidadosa, la de pruebas no presentará mayores

dificultades, pues se concretará a localizar las erratas o faltas del linotipista o del

teclista, así como a evitar los errores más comunes de división de palabras y
cifras, repeticiones de signos y letras a principio y fin de línea y, en fin, a advertir

y enmendar errores de todo tipo. Por lo contrario, el asunto se complica cuando el

original se ha revisado con descuido, con desconocimiento o con criterios
cambiantes.3

En la realidad esto último es lo que casi siempre sucede, pero, además de lo que

menciona Zavala Ruiz, entran en juego factores metalingüísticos que analizaré

posteriormente.
Es verdad que el término corrección de estilo es incorrecto, ya que el estilo no se

puede corregir. Gerardo Kloss Fernández del Castillo va más allá al decir que: “el
término ‘corrección de estilo’ es interpretado por muchos correctores como una especie

de licencia para hacer lo que quieran con el texto ajeno. Y eso no es correcto, porque hay

reglas acerca de lo que puede hacer y lo que no”.4 Por esta razón, él propone el término
revisión de texto. Sin embargo, por ser aún “corrección de estilo” el término más

                                                  
2 Roberto Zavala Ruiz, El libro y sus orillas, p. 264-266.
3 R. Zavala Ruiz, op. cit., p. 358.
4 Gerardo Kloss Fernández del Castillo, El papel del editor, p. 291.
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utilizado, y como el mismo Zavala Ruiz dice: “Más allá de esta discusión trivial –de

forma antes que de fondo”, 5 será el que usaré en este trabajo.
Respecto a la traducción, hay que tomar en cuenta que cada idioma tiene su

propia construcción gramatical, y aunque algunas sean similares, siempre habrá algo que
cambie o pueda cambiar. Por ejemplo, en francés la oración: enfant, elle jouait avec ses

cousins se traduce al español como cuando era una niña, jugaba con sus primos. En este

caso una aposición en francés se convierte en una circunstancia. Por otra parte, en
español, se utiliza una forma impersonal para la expresión ¿está claro?, mientras que en

inglés es personal, are we clear? (¿estamos claros?). El sustantivo colectivo gente en
inglés se conjuga en plural, people are (la gente son), y en español, en singular, la gente

es. I am cold es tengo frío y no estoy frío.

El gerundio tiene distintas aplicaciones en cada lengua. En inglés, tiene un uso
común en títulos, como Changing the Terms, cuya posible traducción sería El cambio de

términos y no Cambiando los términos (un error que es cada vez más frecuente en

nuestra lengua).
Las palabras cambian de género de una lengua a otra. En francés, por ejemplo,

viscère es masculino, mientras que víscera en español es femenino. Por el contrario,
étude es femenino en francés y masculino en español, estudio.

Asimismo hay cambios en la ortografía. En español, libro es con b bilabial y en

francés con v labiodental, livre.
Los plurales y singulares también varían. Los apellidos en español se pluralizan o

no dependiendo de su terminación y composición,6 aunque el uso frecuente es que
conserven el singular. En francés, esto depende de si son apellidos reales, si son de origen

francés, etc.;7 y, en inglés, siempre se pluralizan, aunque si son de origen extranjero se

prefiere no hacerlo.8

Las preposiciones representan otra dificultad. En inglés, se dice to depend on y en

español depender de (y no en). En ciertos casos, no se usa la preposición en un idioma y
sí en español. Obliger quelqu’un (sin preposición) es obligar a alguien (con preposición).
                                                  
5 R. Zavala Ruiz, op. cit., p. 264.
6 Cf. José Martínez de Sousa, Manual de estilo de la lengua española, p. 252.
7 Cf. Lexique des règles typographpiques en usage à l’Imprimerie nationale, p.127-128.
8 Cf. The Chicago Manual of Style, p. 196-197.
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Por cierto, actualmente se hace un mal uso de la preposición a, como en el camino a
seguir, que es un galicismo; lo correcto sería el camino que se debe seguir. Este error se
puede apreciar en la traducción del epígrafe de Auster que abre este informe.

Los prefijos en español van pegados a la palabra que van a modificar, a excepción
de ex que, según la Real Academia, tiene que ir separado cuando se refiere a dignidades o

cargos pasados u otros nombres y adjetivos que indican que la persona ha dejado de ser lo

que éstos significan; en este caso se considera un adjetivo.9 En inglés, se recomienda no
separar los prefijos de la palabra a menos que ésta empiece con una mayúscula, como con

los gentilicios, así como cuando puedan crear confusión con otra palabra al agregarlo o
cuando se vaya a repetir una vocal,10 como en anti-icing (en español, sí se puede usar

antiinflamatorio). El prefijo ex, sin embargo, se utiliza en ese idioma con guión, de ahí su

frecuente mal uso en español. En francés, la tendencia es ponerlos pegados a la palabra,
salvo cuando preceden un nombre propio, cuando la unión de dos vocales pueda crear

otro sonido o cuando se junten dos vocales.11

El uso de las mayúsculas también es distinto en cada idioma. Por ejemplo, en
español los gentilicios se escriben con minúscula, mientras que en francés y en inglés van

con mayúsculas.
Asimismo, la puntuación y la división de palabras varían. A diferencia del español

que abre y cierra los signos de interrogación y exclamación, el francés y el inglés sólo los

cierran; y cada lengua tiene sus propias reglas para dividir las palabras a final de línea.
Más adelante hablaré de los problemas de la traducción de los nombres propios, la

de los aparatos críticos, etcétera.
Por otra parte, las diferencias también se dan en el nivel semántico de la lengua.

Así, hay que tener cuidado con los falsos cognados o falsos amigos. En francés, débil es

alguien con una incapacidad mental y no débil físicamente; pourtant no es por lo tanto,
sino no obstante. En inglés, to ignore es no hacer caso y no ignorar. En este caso habría

que agregar que, hoy en día, el verbo ignorar se usa también con la definición inglesa, y
ya ha sido incluso aceptado por la Real Academia de la Lengua. Library es biblioteca y

                                                  
9 Cf. Ibid., p. 478.
10 Joseph Gibaldi, MLA Style Manual and Guide to Scholarly Publishing, p. 76.
11 André Jouette, Dictionnaire d’orthographe et expression écrite, p. 545.
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no librería (bookstore). Notorious  es notorio , pero se usa, por lo general, en

connotaciones negativas.
En este mismo nivel se encuentran los sinónimos. Cada palabra tiene un matiz

diferente y esto sólo se puede resolver con el contexto o el uso. Malheur en francés puede
ser desgracia o desdicha. Por esto muchas veces no basta una definición del diccionario

bilingüe, sino que hay que consultar además los diccionarios de sinónimos, de uso,

etcétera, para encontrar la palabra adecuada. Por supuesto que esto siempre va
acompañado de la intuición.

Los refranes, las expresiones idiomáticas, las palabras y expresiones coloquiales y
los juegos de palabras son quizá los desafíos más difíciles de la traducción pero también

los más creativos. Existen refranes iguales en distintas lenguas. En francés, l’habit ne fait

pas le moine es el hábito no hace al monje, o, en inglés, after the storm comes a calm es
después de la tormenta viene la calma. Asimismo, hay expresiones coloquiales idénticas

incluso en los tres idiomas mencionados, como to tie the belt, se cerrer la ceinture y

apretarse el cinturón. Desgraciadamente, no siempre es así de sencillo, por lo que hay
que buscar adaptaciones como, like father, like son, cuya traducción literal del inglés al

español sería como es el padre es el hijo, por de tal palo tal astilla, o, en su defecto, hacer
una paráfrasis. Para los juegos de palabras se tendría que hablar de una recreación del

texto. ¡Y qué decir de las groserías! En su traducción hay que contemplar su definición,

su intención y estar muy conscientes de que aun en un mismo idioma esto puede ser
distinto. Creo que el habla coloquial es de lo más difícil de traducir porque es la parte

más íntima de una lengua.
Otra dificultad a la que a menudo uno se enfrenta son los neologismos. Además

de la terminología de las nuevas tecnologías (que prácticamente viene toda del inglés),

existen otros términos, como empowerment o movers and shakers, relacionados con los
tiempos que vivimos, que hasta ahora no tienen una traducción adecuada. El primero

significa literalmente empoderamiento (y así es como comúnmente se ve traducido), es
decir adquirir poder, y el segundo, los movedores y agitadores, son aquellas personas que

han influido de forma importante en algún campo y, por lo general, han obtenido

ganancias económicas de ello. Esto normalmente se ve traducido como protagonistas

que, aunque no es un mal término, no abarca todo lo que en inglés quiere decir.
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Ciertamente, esta inexactitud en la traducción se da incluso en palabras ya muy

establecidas.
Los conceptos que no existen en nuestra lengua también causan grandes

problemas. Por ejemplo, en inglés, to foster significa recibir a una persona menor de edad
en una casa sin adoptarlo legalmente pero sí institucionalmente, es decir que la familia

recibe un pago por tener a la persona. Yo creo que cualquier traducción que se dé de este

verbo será errónea o incompleta, pues en un texto será difícil explicar todo el concepto, a
menos de que se haga a pie de página, pero ya no será lo mismo. Quizá éste sea un

ejemplo simple de la complejidad de la traducción de conceptos o realidades. La médula
del lenguaje está conformada justamente por palabras y conceptos.

Todo lo anterior es muy importante para que un texto traducido no “huela a

traducción”.
En cuanto a la corrección de estilo, la persona que ejerce esta tarea tiene que tener

igualmente un conocimiento y dominio profundos de la lengua materna para poder

corregir todos los errores de los que hablé anteriormente y muchos otros más, ya sea que
vengan de una traducción o no.

Por otra parte, se puede decir que cuando se traduce y se corrige, se traduce y se
corrige una cultura, ya que la base de toda cultura es la lengua.

Así pues, el trabajo del corrector y del traductor es el dominio de la redacción;

ambos están constantemente haciendo un análisis gramatical de todo tipo, pero el
traductor hace además un análisis gramatical comparativo.

Para mí, la tarea del traductor va completamente de la mano con la del corrector;
el primero tiene que tener todos los conocimientos del segundo.

Por último, traducir y corregir son un constante decidir, respetando siempre el

estilo del texto. Y esas decisiones sólo se pueden tomar gracias a ese dominio y
conocimiento profundos de la lengua materna, para este trabajo, del español.

Antes de continuar, daré unos ejemplos de los problemas que he mencionado y
otros más. Milán Kundera, en un ensayo titulado “Sesenta y siete palabras”, que se

encuentra en el libro El arte de la novela, se queja de la forma como su novela La broma

fue traducida en distintos idiomas:



7

En 1968 y 1969, La broma fue traducida a todos los idiomas occidentales. Pero

¡menudas sorpresas! En Francia, el traductor rescribió la novela ornamentando mi
estilo. En Inglaterra, el editor cortó todos los pasajes reflexivos, eliminó todos los

capítulos musicológicos, cambió el orden de las partes, recompuso la novela. Otro
país. Me encuentro con mi traductor: no sabe una palabra de checo. ‘¿Cómo la

tradujo?’ Me contesta: ‘Con el corazón’, […] había hecho la traducción a partir

del refrito francés, al igual que el traductor en Argentina.12

Después de observar los problemas de las traducciones, se le recomendó hacer un
diccionario de las palabras importantes en su obra. En la entrada “Repeticiones” dice lo

siguiente:

Nabokov señala que, al comienzo de Ana Karenina, en el texto ruso, la palabra

‘casa’ se repite ocho veces en seis frases y que esta repetición es un artificio

deliberado del autor. Sin embargo, en la traducción francesa, sólo aparece una vez
la palabra ‘casa’ y, en la traducción checa, no más dos. […] A los traductores les

enloquecen los sinónimos. (Rechazo la noción misma de sinónimo: cada palabra
tiene su sentido propio y es semánticamente irremplazable.)13

Efectivamente, la cuestión de la sinonimia es algo muy delicado, ya que a veces
tiene que ver con el estilo del autor, pero a veces también con la mala redacción.

Otro ejemplo interesante es el del escritor japonés Haruki Murakami, quien ha
sido traducido a varios idiomas. Aparentemente, en la edición japonesa de una de sus

novelas, Norwegian Wood (literalmente bosque noruego o madera noruega), que se

tradujo al francés como La ballade de l’impossible, al español como Tokio blues (aunque
en ediciones posteriores se le agregó como subtítulo el título original) y en inglés

conservó el de título Norwegian Wood, hay un diálogo en inglés en donde el personaje
dice sentirse kind of blue, que se puede traducir por un poco triste, un poco melancólico o

un poco deprimido. En la edición francesa, se conservó el texto en inglés pero la

                                                  
12 Milan Kundera, El arte de la novela, p.115.
13 Ibid., p.116.
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expresión kind of blue se cambió por lonely (solo, solitario) a secas. Sin embargo, entre

paréntesis se puso la traducción al francés y se usó la expresión un peu triste (un poco

triste), que es la correcta. En la edición en español no se conservó nada del inglés; se

tradujo todo al español pero sí se utilizó la expresión un poco triste. En la edición
estadounidense aparece la expresión kind of blue. La importancia de esto no es sólo su

significado sino que, más adelante en la novela, el autor menciona el disco Kind of blue,

un clásico del jazz, de Miles Davis. Murakami tiene un gran gusto por la música, en
especial por el jazz; así que las palabras que puso en boca de su personaje no fueron al

azar. Lo hizo premeditadamente. Con esto se confirma lo importante que es para el
traductor tener una cultura no sólo general sino una cultura de lo que se va a traducir,

para hacerlo bien. El traductor al inglés de la mayoría de los libros de Murakami es un

profesor de Harvard experto en literatura japonesa. Creo que eso es de gran valor para la
traducción, sobre todo la literaria.

Por último, es curioso observar la traducción del título de la novela en los

distintos idiomas. El título original, que está en inglés, Norwegian Wood, es el título de
una de las canciones de los Beatles, que es un reflejo del gusto musical de Murakami. A

pesar de la fama de este grupo y de lo conocida que es la canción, se cambió el título en
español y en francés. Sin embargo, las dos traducciones mantuvieron algo musical, blues

y ballade. Yo creo que si la traducción se hubiera hecho en México, y no en España

como se hizo, sí se habría conservado el nombre original debido a la admiración que aún
se tiene aquí por los Beatles. Más adelante, volveré a hablar de estos problemas.
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Descripción de los trabajos realizados

Traducción

Los trabajos de los que hablaré a continuación los describiré cronológicamente, para que

de esta manera se puedan apreciar mejor los problemas a los que me he enfrentado en

relación con la experiencia obtenida hasta ese momento.
El primer trabajo que realicé en este campo fue la traducción del inglés al español

de una parte de una nueva edición de la enciclopedia Cumbre Grolier. El atractivo de esta
obra, concebida para estudiantes de secundaria en adelante y para adultos, era que fuera

una enciclopedia hecha desde un punto de vista latinoamericano y no español. En esta

edición se agregarían nuevos artículos y actualizarían otros. Los nuevos fueron tomados
de otra enciclopedia Grolier escrita en inglés. Debido a la gran cantidad de artículos que

se añadirían, la labor se repartió entre varios traductores. El problema, a mi parecer, fue

que la división del trabajo se hizo por letra y no por temas, es decir, en mi caso, traduje
los nuevos artículos que empezaban con la letra M, en lugar de que se asignaran por tipo,

como de literatura, lingüística, historia, etcétera. Debo mencionar que los artículos del
texto en inglés habían sido escritos por especialistas en los temas, estaban muy completos

y, por lo mismo, presentaban cierta dificultad de términos y conceptos (dentro de los

límites que implica una enciclopedia de divulgación general), especialmente en los temas
relacionados con la física, la química y las matemáticas. Si el trabajo se hubiera repartido

por áreas, con traductores especializados en cada una de ellas, el resultado habría sido
mejor. Desgraciadamente, como siempre, la cuestión económica desempeña un papel

importantísimo tanto en el trabajo de traducción como en el de la corrección. De esto

volveré a hablar a lo largo del informe. Así pues, si se hubiera contratado a traductores
especializados, los costos tal vez habrían subido. Además, la organización se hubiera

complicado y esto también habría hecho que el cuidado de la edición se encareciera. (Sin
embargo, se ha observado que contratar traductores especializados no necesariamente

aumenta los costos, ya que una traducción de calidad no requiere de muchos procesos de

corrección).
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En fin, creo que en este caso, la editora, que llevaba poco tiempo trabajando en

este campo, hizo su labor lo mejor que pudo con los recursos que se le asignaron. Debo
reconocer que, por ser éste mi primer trabajo de traducción, seguramente cometí muchos

errores. Uno de ellos fue quizá no haber buscado las dudas en más lugares (textos,
páginas de la internet, etc.). Claro que esto sólo se aprende con el tiempo, con la

experiencia. Además, uno no puede tener siempre todo el material necesario a la mano.

En mi caso, por lo general, cada texto que he traducido ha hecho que adquiera un nuevo
diccionario, un nuevo manual, que busque en la internet nuevas páginas que me puedan

ayudar. Poco a poco, uno se va haciendo de un acervo. Alguna vez, cuando apenas
empezaba a trabajar en este campo, oí decir, en boca de una famosa editora, que entre

más se adentraba uno en el trabajo editorial más tenía uno que buscar. Al principio, me

sorprendí porque pensé que después de un tiempo uno ya habría aprendido lo suficiente
para hacer el trabajo sin tener que consultar mucho más. Pero lo que dijo era verdad, ya

que al saber más se duda más y se quieren conocer aún más los mínimos detalles de la

lengua. Esto se vuelve el cuento de nunca acabar, pero, afortunadamente, es un cuento
que en realidad uno no quiere que acabe.

Volviendo a la traducción de esta enciclopedia, a pesar de mi inexperiencia, creo
que el trabajo habría sido más fácil para los que tradujimos, y para todos los que se iban a

encargar del texto en sus distintas etapas, si se nos hubiera dado un manual editorial de la

casa u otro con los criterios editoriales para uniformar todo el texto, y si además nos
hubiéramos reunido a comentar y resolver dudas. Esto último es un factor fundamental en

la realización del trabajo editorial. A pesar de que los artículos fueron escritos por
distintos autores, cada uno con un estilo diferente, y traducidos por distintos traductores,

también cada uno con un estilo, en principio, el texto debería estar uniformado. Quisiera

aquí hacer un paréntesis y decir que, efectivamente, cada traductor tiene un estilo; así
pues, aunque esté respetando el estilo del texto original, siempre escogerá una manera de

decirlo. De hecho, si se pone a un grupo de personas a traducir un mismo texto, cada una
de ellas lo hará de forma distinta, aunque sea sutilmente. Es muy importante además que

cada libro, trabajo, etc., ya sea de uno o varios autores, esté uniformado editorialmente;

por ejemplo, que si la palabra periodo aparece varias veces, se escriba con acento,
período, o sin acento (ambas son aceptadas), pero siempre de una misma forma. En
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general, la responsabilidad de la uniformidad está a cargo de la persona que se ocupa del

cuidado de la edición. Ésta es la que tiene que establecer los criterios editoriales desde un
principio y ver que se respeten. Estos criterios varían de una editorial a otra. Otros

ejemplos de los muchos criterios son: escribir un acontecimiento histórico o un cargo con
mayúscula o con minúscula (claro que aquí también hay que tomar en cuenta la intención

del autor), el uso de la cursiva en prólogos, introducciones, la forma de citar la

bibliografía, etcétera.
En 2001, los editores de la revista española Qué leer se preguntaban lo siguiente:

“¿Por qué la necesidad de ganar tiempo lleva a muchas editoriales a encargar la
traducción de un libro importante a varios traductores a la vez, con uno de ellos como

responsable de la unificación, lo que provoca que no siempre se consiga un resultado

óptimo?”1 Es casi imposible imaginar que se pueda uniformar un texto de un mismo autor
traducido por distintos traductores, puesto que los problemas van mucho más allá de si la

palabra periodo, por ejemplo, llevará o no el acento.

Después de hacer la traducción de la parte que me correspondía de la
enciclopedia, me ofrecieron que hiciera alguna de las lecturas de corrección, no recuerdo

si la primera, la segunda o la tercera. Tampoco supe cómo iban a dividir esa etapa del
proceso. No creo que un solo corrector pudiera corregir los más de diez tomos que tenía

esta enciclopedia. De todas formas, no quise averiguar mucho porque, debido a mi

inexperiencia y a la falta de criterios editoriales, me dio mucho miedo el problema de la
uniformidad y no acepté seguir haciendo este trabajo. Sin duda, si me lo ofrecieran ahora

lo aceptaría, aunque no dejaría de ser un trabajo muy pesado.
En cuanto a la paga, recuerdo vagamente que no fue muy buena, pero el tiempo

que se me dio para hacer esta traducción fue suficiente.

El segundo trabajo que realicé fue la traducción del inglés al español de algunas
secciones de la Red de Información sobre Japón, que era una página web de la Embajada

de Japón en México en donde se ofrecía información sobre la sociedad, cultura y
economía japonesas para el público en general. Así pues, los textos estaban redactados

sencillamente por lo que no presentaban grandes dificultades, salvo algunas cuestiones

                                                  
1, Milo J. Krmpotic, Óscar López, Antonio Lozano y Samuel Picot, “¿Porqués?”, Qué
leer, p. 16.
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terminológicas, como las económicas, que sí tuve que resolverlas con diccionarios

especializados. De hecho, fue con este trabajo como empezó lo que después se
convertiría en una adquisición importante de libros de referencia y una interminable

consulta en la internet. Por ejemplo, en los textos referentes a la educación, se
mencionaba mucho el término cram school que, literalmente, podría significar escuela de

saturación, y a lo que se refiere es a una escuela donde la mayoría de los alumnos

japoneses acuden para recibir una educación complementaria para preparar su ingreso en
cualquier nivel escolar o a la universidad. En japonés, estas escuelas se llaman yuku y

yobiko (la primera para ingresar a cualquier nivel y la segunda para la universidad).
Aunque en los países sajones no existen este tipo de escuelas, el inglés tiene una

traducción en donde reunió ambos vocablos y conceptos bajo el término: cram school,

pero en los países de habla hispana, en donde tampoco existen estas escuelas, no hay una
palabra que las defina. En este caso, hay que definirla, ya sea tomando la idea de la

palabra en inglés directamente, ya sea explicando el concepto en el texto o a pie de

página. Si supiera japonés, buscaría  lo que literalmente significan las palabras yuku y
yobiko; sin embargo, como ya lo dije, dado que el concepto no existe en español, no

resolvería del todo el problema. Recientemente volví a buscar este término en la internet
y fue relativamente fácil encontrar una explicación; no obstante, recuerdo que en aquel

entonces no fue así; ése es el problema de los nuevos conceptos.

 Por lo demás, la forma de trabajo fue muy satisfactoria. En primer lugar, éramos
cuatro personas las que nos ocupamos de la traducción, cotejo y corrección de todo el

sitio web. Una de ellas era la que mantenía el contacto con la embajada y la que se
encargaba de decidir fechas de entrega, de la entrega misma y del cobro; el resto sólo se

dedicó a traducir y corregir los textos. Esto nos facilitaba mucho el trabajo, sobre todo

porque la persona de la embajada que encargó este trabajo no era un editor, por lo que no
sabía mucho de lo que se tenía que hacer. Nosotros fuimos entonces los que decidimos

los criterios editoriales que íbamos a seguir y, como lo hicimos desde el principio, el
trabajo fue relativamente fácil. Debo decir que, además de resolver problemas

lingüísticos, aquí teníamos que resolver problemas tecnológicos puesto que el texto iba a

ir dentro de una página web. Las nuevas tecnologías facilitan cualquier labor, pero
también exigen nuevos conocimientos; en este caso, para mí, fue aprender (no muy
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exitosamente) a crear vínculos con otras páginas similares. Como en todo, actualmente el

trabajo de un traductor no sólo se limita a lo que ya he mencionado, sino que también
tiene que tener conocimientos tecnológicos y actualizarse en ese campo.

Por otra parte, la división de trabajo se efectuó según el interés de cada uno, ya
que, dada la uniformidad y tratamiento de los textos (como lo mencioné antes, eran textos

sencillos dirigidos al público en general) no se requería de traductores especializados.

Además, quizá gracias a la amistad que había entre nosotros, la comunicación fue
frecuente y, por lo tanto, la solución de dudas, expedita. Asimismo, el tiempo que se nos

otorgó fue muy conveniente y la paga ha sido de las mejores que he recibido (aunque eso
no indica que fuera maravillosa). Todo esto hizo de esta traducción una labor muy grata.

El siguiente trabajo del que hablaré, si bien entra en tercer lugar

cronológicamente, es un trabajo que he seguido haciendo hasta la fecha, y éste es la
traducción de artículos del inglés al español para el Centro de Investigaciones sobre

América del Norte (CISAN) de la UNAM. Este centro se dedica al estudio de temas

políticos, sociales y culturales de México, Estados Unidos y Canadá, y la relación que
existe entre estos países. El CISAN tiene su propio Departamento de Ediciones en donde

se editan y publican las investigaciones realizadas, ya sea por investigadores del mismo
centro o de otras instituciones norteamericanas. De ahí la necesidad de la traducción de

ciertos trabajos.

Los artículos que he traducido han sido reunidos, junto con otros, en los
siguientes libros: El color de la tierra. Minorías en México y Estados Unidos (2001);

Desde el Sur. Visiones de Estados Unidos y Canadá desde América Latina a principios

del siglo XXI, vol. 3 (2003); Las políticas exteriores de Estados Unidos, Canadá y

México en el umbral del siglo XXI; Fronteras en América del Norte. Estudios

multidisciplinarios (2004); Diez años del TLCAN en México (2006); Recursos naturales

estratégicos. Los hidrocarburos y el agua (2006). Las últimas traducciones que he hecho

están relacionadas con temas energéticos.
Los trabajos que he realizado para el CISAN a lo largo de este tiempo siempre los

he disfrutado mucho, y esto se debe a distintos factores. En primer lugar, los textos por lo

general son interesantes. En segundo, hay muy buena comunicación, para empezar
porque tienen un manual de normas básicas y criterios editoriales elaborado por el mismo
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Departamento de Ediciones. Este manual, además de ser aplicado por los mismos

correctores del CISAN, se les da tanto a los investigadores como a los traductores para
que entreguen sus originales (en inglés, francés o español) ya con ciertos criterios. Si bien

es cierto que no todos los investigadores consultan el manual, a los traductores sí nos
facilita mucho la labor, ya que así nos ahorramos mucho tiempo decidiendo cuál es la

mejor opción para alguna duda.

Por otra parte, el trabajo está muy bien distribuido, ya que, por ejemplo, los
traductores no tienen que traducir, si se presenta el caso, la bibliografía. Como debería

suceder en cualquier editorial, el aparato crítico debe ser traducido por un traductor-
corrector que se ocupe de esa parte del texto. Asimismo, debido a su naturaleza, a

menudo en los textos hay muchos nombres de instituciones u oficinas, con o sin siglas, y

si uno no puede resolver este tipo de problemas, el Departamento lo hará, ya que además
de tener una amplia bibliografía para hacerlo sabe en dónde buscarlo. Finalmente, la

editora recibe personalmente los trabajos y escucha las dudas. Esto lo menciono porque,

aunque parezca evidente, no siempre es lo que sucede. En este caso la editora realiza
plenamente su función en cuanto que tiene comunicación con los autores (vivos, lo cual

también simplifica el trabajo), los traductores y los correctores. Creo que esta cohesión
tiene muy buenos resultados.

Lo interesante del lenguaje que se maneja en este tipo de textos es que es un

lenguaje muy vivo por ser temas, por lo general, de actualidad. Y lo importante es cómo
se maneja este tipo de lenguaje. En vez de introducir directamente en español

neologismos o nuevos conceptos en inglés o de otra lengua, como empoderamiento

(empowerment), como lo harían especialmente los medios de comunicación masiva, lo

que pide el manual  del CISAN es sugerir una traducción de dicha palabra o concepto y

luego, entre paréntesis y en cursivas, poner el término en inglés. Con su debido tiempo,
esas palabras o conceptos irán ingresando de manera más natural, si es que en el camino

no encuentran una mejor forma de ser traducidos.
Por último, aunque tal vez la paga no es buena, el método de trabajo y los tiempos

que da el Departamento para hacer las traducciones (aproximadamente tres semanas para

textos de 20 a 30 cuartillas) hacen de éste un trabajo gratificante.
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La traducción más difícil que he hecho hasta ahora ha sido la de un libro de

filosofía cuyo título en francés es La philosophie du malheur, de Alexis Philonenko, y
que quedó en español como La filosofía de la desdicha. El trabajo lo realicé para Taurus.

Esta editorial publica textos, como ella misma lo dice, de pensamiento, es decir, de
filosofía, sociología, historia, religión, psicología, género, economía, etcétera. Tengo

entendido que, por lo general, las traducciones de las publicaciones extranjeras de Taurus

se hacen en España, pero éste era un proyecto especial que había firmado Taurus de
México con alguna institución francesa. Este libro fue publicado en Francia por una

importante editorial llamada Vrin, que cuenta con un gran catálogo de obras filosóficas.
También, hay que tomar en consideración que Francia es un país con una tradición

filosófica notable, y si el libro fue publicado en esa editorial fue por algo.

Desgraciadamente, la editora de este texto no tomó en cuenta esto o quizá los recursos
económicos que tenía no le permitieron hacerlo. Así, cuando me llamó para ofrecerme el

trabajo, lo primero que me dijo fue que, antes que nada, me diría cuánto me iban a pagar

y, si yo aceptaba, entonces me explicaría con más detalle el trabajo para no perder tiempo
(claro que no usó estas últimas palabras, pero ésa era la idea). Desde luego acepté, para

empezar porque francamente no imaginé lo difícil que sería, aunque no me arrepiento en
absoluto, al contrario, ya que aprendí muchísimo y, finalmente, si lo más importante para

la editorial era la cuestión económica, es decir, que si yo no lo aceptaba se lo ofrecerían a

cualquier otra persona, seguramente con mi misma experiencia o tal vez hasta menor, yo
por lo menos lo haría, y lo hice, lo mejor posible. Ciertamente, también lo acepté por el

prestigio que para mí tenía en aquel entonces la editorial. Lo primero que me pidió la
editora fue hacer un examen (en ese caso, era lo mínimo que podía hacer) y ya que vio el

resultado, me dio la obra (que consistía en dos tomos de aproximadamente cuatrocientas

páginas cada uno) y me dijo que los necesitaba en más o menos cuatro meses. Con esto
quedó muy claro que la editora tenía un desconocimiento total del texto. Dado que ella no

sabía francés, por lo que no podía saber la dificultad de esos libros, lo menos que podía
haber hecho era pedir un dictamen y, a partir de eso, trabajarlo; pero no lo hizo. Ella ni

siquiera sabía quién era el autor. Ése fue el primer error en la producción editorial.

Siempre tuve la impresión de que en la editorial se dejaron llevar por el título y pensaron
que sería un ensayo “romántico” sobre la desdicha; nunca se imaginaron que era un
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estudio filosófico profundo no sólo sobre la desdicha, sino sobre la desgracia (más

adelante retomaré esto) y que además era para un público muy preparado con muchos
conocimientos filosóficos. Aunque sé que, dadas las cuestiones económicas, no se podía

contratar a un traductor especializado en filosofía, el saber por lo menos un poco del texto
hubiera ayudado a planear dicha producción. Así pues, después de un mes de estar

trabajando en el texto, le dije que dada la dificultad de éste, sería imposible terminarlos

en el tiempo indicado. La editora amablemente me dijo que estaba en mis manos la
decisión de hacer los dos tomos, pero, como había cierta prisa para su publicación, quizá

lo mejor sería que otra persona fuera traduciendo el otro tomo. Sin dudarlo un segundo,
acepté eso, ya que prefería tener más tiempo para hacer mejor el trabajo. Por el bien del

mismo texto, lo mejor habría sido que un solo traductor hiciera ambos tomos, pero con

esos tiempos era imposible. Como era de esperarse, la dificultad del texto impidió su
pronta publicación.

Aquí, como en todos los trabajos de traducción y corrección, la comunicación es

fundamental, pero aquí fue prácticamente inexistente. De hecho, a lo largo de todo el
trabajo, le insistí a la editora que cuando terminara tendría que sentarme largamente a

comentar el texto con la persona que fuera a cotejarlo o corregirlo no sólo para expresarle
mis dudas, sino para ayudarla en el proceso. Tenía que explicar el porqué de mis

decisiones y qué fuentes había consultado. Probablemente con esto le podría ahorrar

mucho tiempo que yo ya había invertido. Además, estaba segura de que esa persona
tampoco sería especialista en filosofía. Muchas veces también insistí en que en momento

dado un especialista en el tema tenía que leer el texto. Cuando fui a entregar la
traducción, yo iba preparada con mis hojas de apuntes para comentar los problemas con

la editora. Seguramente, como seguía sin conocer el texto, no quiso que platicáramos del

asunto. Ya me hablaría cuando surgieran las dudas. Nunca lo hizo, y no creo que porque
no las hubiera; simple y sencillamente nunca hubo comunicación alguna y así fue todo el

proceso. De todas maneras, supongo que de alguna forma sí se dio cuenta del esfuerzo
que yo había realizado (quizá por las dudas que le expresé, mientras tuve el texto, acerca

del aparato crítico y de cómo las fui resolviendo), ya que decidió pagarme 25 por ciento

más de lo que habíamos acordado.
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El primer problema de traducción al que me enfrenté fue el título del libro. Como

en cualquier trabajo, el título debe decidirse al final, ya que el mismo texto lo irá
determinando. Como lo mencioné anteriormente, el título  en francés era malheur, que en

español corresponde a desgracia, desdicha, infortunio, etcétera. En este caso, como en
todos, o casi todos, los sinónimos tienen un matiz diferente. En la primera página de la

edición francesa del libro, el autor apunta, en una nota a pie de página: “Véase en

Débacle de Zola la descripción de un hospital militar en 1870”.2 Desgraciadamente, en la
edición en español esa nota quedó en la página 361, por el tipo de aparato crítico. Con la

referencia del hospital militar, creo que ya no se podía hablar de desdicha; para mí eso
era desgracia, aunque quizá se podría haber usado otro término. Al parecer éste es un

problema común no sólo en la traducción del francés al español, sino también del inglés

al español. Por ejemplo, cuando J. M. Coetzee ganó el premio Nobel de literatura en
2004, José Emilio Pacheco dijo: “Coetzee es un novelista ya del siglo XXI que habla de

su terrible realidad sudafricana sin pretensiones de ser ‘la conciencia del país’; hace

libros tan extraordinarios como Disgrace (su traducción sería más bien ‘ignominia’ o
deshonra) […]”.3 El título con el que se publicó este libro en español fue Desgracia.

Asimismo, Peter Newmark, uno de los traductólogos actuales más notables,  menciona lo
siguiente en su libro Manual de traducción: “El sexto sentido, que muchas veces empieza

a funcionar […] durante la revisión final de la traducción, le dice cuándo tiene que

traducir literalmente y cuándo instintivamente […], cuándo romper las `reglas´ de
traducción y cuándo traducir malheur por `catástrofe´ en un texto del siglo XVII”.4 A

pesar de mi sugerencia, el título que quedó fue el de La filosofía de la desdicha, quizá por
una incomprensión del texto o quizá por un asunto mercantil; ciertamente, suena más

romántico desdicha que desgracia, aunque esto no fuera lo correcto en este caso.

Es importante mencionar que la cuestión de los títulos es impredecible (como
sucede con el libro de Murkami) porque ahí interviene no sólo lo lingüístico sino también

factores de mercadotecnia. Es curioso ver que últimamente hasta se ha llegado a

                                                  
2 Alexis Philonenko, La philosophie du malheur, p. 1.
3 Ángel Vargas, César Güemes y Armando G. Tejeda,  “Coetzee, Nobel 2003 por su
crítica a la moral cosmética de Occidente”,  disponible en
http://www.jornada.unam.mx/2003/10/03/02an3cul.php?origen=index.html&fly=2.
4 Peter Newmark, Manual de traducción, p.18.
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conservar el título en el idioma original. Por ejemplo, el libro The Brooklyn Follies (Las

locuras de Brooklyn) de Paul Auster quedó en la edición española y en la francesa como
Brooklyn Follies (lo único es que se le quitó el artículo The).

Volviendo al problema de la sinonimia, éste no sólo surgió en el título, sino a lo
largo de todo el texto, ya que por ser éste un texto especializado, yo tenía que ser

cuidadosa con la terminología. Por ejemplo, la palabra préoccupation que significa

preocupación tenía que traducirla como angustia en los contextos de filosofía existencial
porque este término es el que se utiliza en dicha filosofía.

Otra de las muchas dificultades que se me presentaron fue la traducción de los
nombres propios. Philonenko constantemente hacía referencia a filósofos, historiadores,

escritores y personajes literarios rusos, franceses y alemanes. En español existen ciertas

convenciones en cuanto a la traducción de los nombres extranjeros. Roberto Zavala Ruiz
habla de este tema en su El libro y sus orillas. Él sugiere que en el caso de los nombres

eslavos y orientales, que tienen alfabetos distintos al nuestro, se aplique la simplificación

de grafías. Por ejemplo, es mejor escribir Dostoievski que Dostoievsky o Tolstoi que
Tolstoy. Pero el problema se complica cuando hay que decidirse por Tolstói o Tolstoi;

Chéjov o Chejov. Así, uno puede encontrar un sinfín de variantes. La forma como traté de
solucionar el problema fue efectivamente simplificando, pero también observando cómo

los manejaban las editoriales importantes.

Por otra parte, en el texto aparecía una gran cantidad de citas o alusiones bíblicas.
Afortunadamente, se me informó qué Biblia había que utilizar como referencia, lo que

facilitó mucho el trabajo. Esta información, junto con la de usar los textos de autores
clásicos de la editorial Aguilar, también como referencia, fue lo único útil que me

proporcionó la editora.

Como ya lo había dicho, al traductor no le corresponde ocuparse de la traducción
de la bibliografía, si es que hay que hacerla. Cuando hay una buena organización del

trabajo, hay un encargado de esto, quien también tendría que ser un especialista en la
materia. Tal vez esto no lo sabía la editora, y yo lo tuve que traducir. Este mismo

problema seguramente se les presentó al o a los correctores, sobre todo dado que no hubo

comunicación entre nosotros. Traducir y corregir una bibliografía como ésta puede ser un
trabajo interminable. No exagero al decir que esta parte me llevó quizá la mitad del
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tiempo del trabajo, entre buscar si existía una edición en español de todos los libros que

Philonenko mencionaba (y vaya que mencionaba libros, porque esta obra en verdad
constaba de un admirable trabajo de investigación por parte del autor) y, si existían

varias, decidirme por una (generalmente, por la de la mejor editorial, lo cual tampoco era
fácil puesto que a veces había varias buenas editoriales).
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Corrección de estilo

A diferencia de los trabajos anteriores, no hablaré de los de corrección de estilo y de

pruebas que he realizado en orden cronológico, sino por tipo de textos, puesto que en este
caso he podido reunir los textos por género, tipo y habla.

Sin embargo, antes de comenzar, hablaré del cotejo, que es una de las fases del

proceso de la producción editorial y que tiene que ver tanto con un texto original como
con un texto traducido.

El cotejo es la comparación o confrontación de un texto con otro.
El cotejo de traducción es, pues, la comparación del texto original con el

traducido. La finalidad de este proceso es verificar que el texto traducido esté completo,

que no haya contrasentidos y que las fechas, nombres o cualquier tipo de datos estén bien
escritos. La persona que efectúa este cotejo debe tener un amplio conocimiento tanto de

la lengua de origen como de la de llegada.

Otro tipo de cotejo es el del original (se haya o no hecho ya la corrección de
estilo) con las primeras pruebas o galeras, es decir, el texto capturado aún sin formar. En

este caso se recomienda mucho que la lectura sea realizada entre dos personas, el
corrector y el atendedor quien es el que lee en voz alta. En El libro y sus orillas, Roberto

Zavala Ruiz acerca de esto dice lo siguiente:

Esta lectura entre dos permite localizar mejor los saltos o comidos […], los

empastelamientos de líneas o los párrafos que aún fuera de lugar tienen sentido; la
exactitud de los nombres y fechas, así como de los datos de los cuadros, notas y

bibliografía; etc. Si no se dispone de lector habrá que cotejar con el original cada

tres o cuatro palabras para advertir omisiones, además de confrontar siempre
fechas y cantidades en general, grafías de nombres propios o raros, frases de

sentido dudoso u oscuras, y todo aquello que se juzgue conveniente. […] Debe
atenderse sobre todo, pero no exclusivamente, a la caza de erratas. Esto incluye,

desde luego, faltas de ortografía, inversión de letras, palabras o frases,

empastelamientos; cambio indebido de familias, de cuerpos o series; medidas
incorrectas en la composición del texto o de transcripciones y epígrafes;
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irregularidad del espaciado entre letra, signos y palabras; errores de puntuación;

inexactitud o falta de limpieza de los caracteres, o de uniformidad en los blancos
y sangrías; al mismo tiempo, ha de verificarse la correlación de partes, libros,

tomos, capítulos, secciones, apartados y subapartados, correspondencia de
llamadas y notas, etcétera.1

Los errores que se encuentran en estas pruebas pueden ser debidos a la falla en la
captura humana o en la digital (ya sea por incompatibilidad de programas o por ajustes

que en éstos se hacen). Así pues, este tipo de cotejo tiene como función principal
“certificar la integridad el texto.2

Por último, está el cotejo de marcas o contrapruebas. En este proceso se verifica

que las correcciones realizadas en el proceso anterior hayan sido incorporadas en el
siguiente. Como se puede ver, la traducción y todo tipo de corrección deben ir

acompañadas de un cotejo si se pretende lograr un trabajo editorial de calidad.

Los principales trabajos de cotejo de galeras que he efectuado han sido para la
revista El cotidiano, de la que hablaré más adelante, dos libros de la editorial [Sic],

Ensayos sobre la Universidad de México y Cédulas reales de la Universidad de México

(ambos forman parte de una edición conmemorativa de los 450 años de la Universidad de

México). Por otra parte, para los libros Jean-François Lyotard. El ejercicio de la

diferencia de Dolorès Lyotard, Jean-Claude Milner y Gérald Sfez (coordinadores), de la
editorial Taurus, y para Gravedad artificial de M.T. Anderson, de la editorial Fondo de

Cultura Económica, hice cotejos de traducción, el primero, del francés y el segundo, del
inglés. En el caso de este último, cuando se me ofreció el trabajo me dijeron que era una

lectura o corrección de las primeras pruebas, pero que me iban a dar el original en inglés

para “medio cotejarlo” o para cualquier duda. En realidad el libro, aun siendo una
traducción, no había sido sometido a un cotejo, y en él no sólo encontré contrasentidos,

omisiones de palabras y párrafos, sino también la omisión de un capítulo entero. Podría
ser que a la traductora no se le hubiera dado el texto completo y, como este capítulo no

cortaba el sentido del texto ni añadía nada que determinara algo posteriormente, no se dio

                                                  
1 R. Zavala Ruiz, El libro y sus orillas, p. 362.
2 G. Kloss Fernández del Castillo, El papel del editor p.307.
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cuenta de este grave error. Ésta es la razón por la cual, en cualquier etapa del proceso

editorial, es indispensable contar siempre las páginas del texto con el que se va a trabajar.
Desafortunadamente, como en la editorial se me había pedido una lectura de galeras y

“no” un cotejo, el pago fue el de una lectura y no del cotejo. Entiendo que probablemente
no había mucho dinero para la producción, además el precio de venta del libro, quizá por

ser un libro juvenil, era sumamente accesible, por lo que seguramente no iban a “hacerse

millonarios” con la venta, pero me lo podrían haber advertido. No obstante, creo que en
cada trabajo se puede aprender algo nuevo. Por eso más adelante retomaré este libro.

Los trabajos de cotejo de galeras en realidad no han representado para mí ningún
problema grave; pero, sí es muy recomendable tener un atendedor para lograr un mejor

trabajo y ocupar menos tiempo en él. Cuando uno solo lo hace, por más que se tenga un

buen atril, la corrección puede ser eterna. Claro que, si hay que pagar un atendedor, quizá
el trabajo ya no convenga tanto.

En cuanto a los cotejos de traducción, para mí, el problema principal ha sido

vencer la tentación de traducir a mi manera algo que fue traducido correctamente pero de
otra forma. El corrector, como el traductor, tiene un estilo personal, como ya lo había

dicho. Sin embargo, en un cotejo de traducción, en donde se tiene el texto en el idioma
original, la fuente, uno siempre lo quiere hacer “a su manera”, por saber claramente de

dónde se está partiendo. No obstante, si fue bien traducido, hay que respetar la

traducción, al igual que lo que está bien escrito en la misma lengua; esto es parte de la
ética del traductor y del corrector. Gerardo Kloss Fernández del Castillo dice al respecto

lo siguiente: “Pero finalmente el corrector también tiene un estilo personal del que no se
puede desprender y, si asume la responsabilidad de cambiar una frase porque no le gusta

el estilo del autor, la mayoría de las veces no estará haciendo otra cosa que sustituir éste

arbitrariamente por el suyo propio”.3

En lo que se refiere a la corrección de estilo y de pruebas, el primer conjunto de

textos del que hablaré son revistas. Una es El cotidiano (revista de la realidad mexicana

actual), publicada por la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), Unidad

Azcapotzalco, y la otra, La Revista mexicana de estudios canadienses, publicada por la

                                                  
3 G. Kloss, op. cit., p. 290.
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Asociación Mexicana de Estudios Canadienses (AMEC), gracias al apoyo del gobierno

de Canadá.
El cotidiano es una revista en donde se abordan temas políticos y sociales sobre

México, escritos por profesores e investigadores de la UAM. El tipo de lenguaje utilizado
no es especializado, pero en todo gremio siempre hay un estilo, un uso, un tipo de léxico.

El problema principal al que me enfrenté en este trabajo es que se pretendía que

todas las correcciones (de originales, cotejo, pruebas y contrapruebas) las efectuara una
sola persona. El primer número que corregí, el 98, lo hice junto con una amiga con quien

he trabajado en otras ocasiones. Hasta ese momento, ella se había ocupado de la revista,
pero como ya no podría seguir haciéndolo me la dejó, no sin antes mostrarme las

dificultades que encontraría. En el siguiente número, el 99, yo sola hice todo el trabajo.

En todo proceso editorial se requiere que por lo menos sean dos correctores los
que revisen un texto; lo que un corrector no ve, quizá el otro sí lo haga y viceversa.

Desgraciadamente, la paga no permitía que ni siquiera uno pudiera subcontratar a otro

corrector que ayudara. Además, la editora de la revista nunca hacía bien los cálculos y
metía una gran cantidad de artículos que iban saliendo después de cada una de las

lecturas de pruebas. Incluso llegó a sacar dos artículos antes de que se imprimiera la
revista porque no cabían. El problema fue que todos esos artículos ya habían sido

trabajados, así que, al final de cuentas, en realidad había corregido el doble de la revista,

que de por sí ya estaba muy mal pagada. Definitivamente, no costeaba, por lo que decidí
no continuar con esta labor.

La Revista mexicana de estudios canadienses publica artículos de temas sociales
y culturales canadienses. En este caso, realicé la lectura de las primeras pruebas de los

números 3, 4, 5 y un número especial de la nueva época de la revista. Como la edición

estaba a cargo de una de las correctoras del Centro de Investigaciones para América del
Norte (CISAN), el trabajo fue bastante fácil, puesto que se aplicaron los mismos criterios

que se aplican en sus libros.
Cabe mencionar que, además de interesantes, los artículos no presentaban muchas

dificultades lingüísticas; quizá esto se debía a que yo ya estaba familiarizada con este tipo

de textos que eran muy parecidos al los publicados por el CISAN.
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Desafortunadamente, este trabajo llegó a su fin cuando hubo cambio de presidenta

de la asociación y, por ende, cambio de colaboradores.
Otro grupo de textos que mencionaré son escritos literarios; dos novelas y dos

ensayos. Los títulos son Hebdomeros de Giorgio de Chirico, Pelourinho de Tierno
Monémbo y Volverse minoría, hacia una nueva política de la literatura y ¿Un

parlamento imaginario? (estos últimos están en un solo tomo),  todos publicados por la

editorial [Sic].
En todos estos libros realicé la corrección de las primeras pruebas formadas. Los

problemas a los que aquí me enfrenté no eran muy graves, ya que las traducciones y los
cotejos estuvieron bien hechos.

Para mí, fue muy grato trabajar con esta editorial porque, como cuidan mucho sus

ediciones, siempre ha habido muy buena comunicación. Además los textos son muy
buenos, interesantes y poco comunes. Están muy bien escogidos. Por ejemplo, Giorgio de

Chirico es un conocido pintor surrealista que escribió esta novela extraña y desconocida

para muchos. Si no fuera por esta editorial, creo que difícilmente se tendría acceso a esta
obra. Además, a pesar de ser un editorial pequeña, sin muchos recursos económicos,

siempre pagó muy bien en relación con los estándares. Actualmente, el editor de [Sic]
trabaja en la editorial Turner, y allí he estado realizando la lectura de la primera prueba

formada de textos de una colección llamada Los cuadernos de Quirón. Los títulos son

Migraña en racimos de Francisco Hinojosa, en donde el autor habla de su vida con la
migraña, Itinerario del intruso o para qué me sirvió el cáncer de Julio Derbez, en donde

este escritor cuenta su experiencia con el cáncer y La fábrica del cuerpo de Francisco
González Crussí, que es un ensayo sobre la historia de la disección. También trabajé en el

libro La magia de Careyes, que es la historia de ese lugar. Nuevamente, los textos han

sido muy interesantes, el pago, muy bueno y la relación con la editorial, armoniosa.
El último conjunto de textos que presentaré lo conforman Momo de Michael

Ende, de la editorial Alfaguara, Gravedad artificial de M.T. Anderson, de la editorial
Fondo de Cultura Económica y El astronauta terrestre de Koloffon, que fue una edición

personal. El denominador común de estos escritos es que son novelas juveniles que

presentaron dificultades lingüísticas en cuanto al español de América, el español de
México, el habla coloquial y el habla coloquial juvenil.
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La novela Momo, escrita originalmente en alemán, puede ser considerada como

un best-seller editorial, ya que la primera edición en México tuvo veintisiete
reimpresiones de 1984 al año 2000. En ese último año, se realizó la segunda edición cuya

novedad consistió en cambiar el español de España, al cual había sido traducido, por la
editorial Alfaguara de aquel país, por el español de América, que era en donde se había

estado vendiendo y se seguiría vendiendo la edición. Esto en verdad es digno de

reconocimiento en cuanto a las traducciones. Debido a la situación económica en
América, las traducciones que existen en este continente vienen de España. Actualmente,

allá están la mayoría de las buenas editoriales que publican no sólo textos de autores de
habla española, sino traducciones. Uno de estos casos es la editorial Anagrama. A través

de ella, por lo menos en México, se pueden leer las traducciones de los mejores escritores

contemporáneos de otras lenguas. Sin embargo, ésta es una editorial que se caracteriza
también por los marcadísimos localismos españoles. Creo que para los lectores de

México y quizá de otros países de América Latina puede ser a veces extraño encontrar la

palabra vaqueros por jeans o gafas por lentes, la expresión irse al garete por irse al traste

en un texto traducido, claro está, y no en un texto original escrito por una persona

española. Por supuesto que lo del español de América también puede ser cuestionado
porque cada país americano tiene su propio español. Incluso Estados Unidos. Por

ejemplo, en México se usa la palabra jalar, mientras que en algunos países

centroamericanos y sudamericanos se usa halar. ¡Y qué decir de las groserías! A veces en
un país una “palabrota” puede no ser tan fuerte en otro, o una simple e inocente palabra

puede ser una tremenda grosería en otro.
Así, eso de editar un texto traducido al español de América es un simple decir.

Finalmente lo que se hace es traducir un texto al español del país en donde se edita puesto

que no creo que exista persona alguna que conozca todo el español de América. Tal vez
se pueda saber gran parte de los niveles de lengua del español de México, es decir,

estándar o regional, culto o popular, grosero o neutro, pero no del español de todos y cada
uno de los países de Hispanoamérica. En su Diccionario del español usual en México,

Luis Fernando Lara define claramente estos niveles de lengua. De la lengua estándar dice

que se divide en dos:
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la lengua culta, que es la que sirve para la manifestación intelectual de nuestra

experiencia del mundo y de la vida, la que compartimos en su gran mayoría con el
resto de los países hispanohablantes, la que tiene prestigio generalizado y, en

consecuencia, la que irradian los medios de comunicación y enseñan nuestro
sistema escolar y otros agentes educativos. La lengua culta no se distingue con

ninguna marca. En cambio, el vocabulario que utilizamos en nuestra vida diaria,

generalmente oral y no escrito, y que revela lo más íntimo de nuestra vida familiar
y popular, lo marcamos como coloquial, si se suele utilizar en familia, entre

amigos, ante hombres y mujeres, o como popular si notamos que tiene
restricciones de uso en esos mismos círculos. Es claro que esta última marca tiene

un carácter valorativo relativamente negativo. Pero hay que destacar que, por un

lado, la calificación de popular se refiere al uso de la lengua, no a un grupo social
ni mucho menos a personas determinadas. Lo hemos llamado así porque esos

vocablos realmente manifiestan su procedencia de la tradición expresiva

mexicana, durante siglos ajena a la intervención de la educación formal y al paso
que ha llevado la evolución del español culto. […] Por otro lado, hay que

reconocer que se trata de vocablos que todos usamos en determinadas
circunstancias y nos identificamos como pueblo, precisamente, mediante ellos. La

sociedad ha creado las diferencias entre los usos coloquiales y populares teniendo

como horizonte el prestigio de la lengua culta, y es desde allí desde donde se
define su valoración.4

Por otra parte, habla del vocabulario grosero del que dice que:

Se trata de voces que, incluso pronunciadas en aislamiento, producen en quien la
oye o una sensación de insulto o, al menos, una sensación de agresión en la

relación entre dos personas. Es ése precisamente su valor expresivo. Si no
insultaran, no agredieran, no dieran al habla un tono fuerte, las groserías no

                                                  
4 Diccionario del español usual en México, p. 19.
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tendrían razón de ser. Tampoco pertenecen, en consecuencia, a ninguna clase

social particular, ni mucho menos a una sola región de México.5

En cuanto a lo ofensivo, dice que son: “ciertos usos de vocablos en contextos
particulares; no son voces groseras por ellas mismas, pero logran ofender a aquellas

personas a las que se aplican”.6

A todo esto se le puede agregar además lo que se conoce como regionalismo y
que es la “palabra, giro o construcción característica de una determinada región o

territorio”, 7 el localismo, que es “una palabra o expresión de un lugar o una localidad”,8 y
los diferentes tipos de habla como la juvenil o la infantil. Por todo lo anterior, ni siquiera

es posible saber todo el español de un mismo país ni de una misma ciudad.

Volviendo nuevamente a Momo, desafortunadamente, sólo cuando hay mucho
dinero de por medio se puede hacer este cambio de español en las traducciones que

vienen de España. Aunque yo creo que también falta un poco de voluntad, ya que

seguramente no es tan costoso ni laborioso hacer este trabajo, si se considera que las
diferencias en el español son principalmente léxicas, y no sintácticas. Por supuesto que

existen grados de dificultad en cada texto. Esto se hizo evidente en el libro Gravedad

artificial.

En este libro, que ya había mencionado, realicé al mismo tiempo la primera

lectura formada, el cotejo de traducción y su adaptación, como se me pidió, al español de
México.

Esta novela juvenil era la traducción de una novela estadounidense escrita con un
inglés coloquial de jóvenes de clase media alta. Algo muy interesante lingüísticamente es

que el autor explica, en una de las solapas de la edición en inglés, que para escribir esta

novela leyó revistas juveniles muy conocidas en Estados Unidos y escuchó cómo la gente
conversaba en los teléfonos celulares en los centros comerciales, con lo cual descubrió

formas de hablar que difícilmente hubiera podido obtener de otra manera. Por desgracia,
esto no quedó igual en la edición en español. Por alguna razón, los textos de las solapas
                                                  
5 Ibid. p.20.
6 Idem.
7 Diccionario de lingüística, p. 251.
8 Clave. Diccionario de uso de la lengua española, p. 1221.
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no fueron incluidos en la pruebas que corregí. Yo supongo que esto lo dejaron al final por

ser la presentación del libro. De hecho, para esta edición se agregaron datos biográficos
del autor y se eliminaron, entre otras cosas, las alabanzas al libro escritas por autores

desconocidos en México. Sin embargo, las partes que sí se quedaron fueron mal
traducidas o quizá se tradujeron así por cuestiones de mercadotecnia. Esto yo ni siquiera

lo pude comentar con la editora puesto que nunca tuve la traducción de las solapas en mis

manos. Así pues, en vez de que el texto dijera que el autor había leído este tipo de
revistas y escuchado cierto tipo de conversaciones por cuestiones lingüísticas para saber

cómo tenían que hablar sus personajes, dice que sus historias están inspiradas en revistas
juveniles y conversaciones. La forma fue cambiada por el fondo.

Como ya lo dije, en este trabajo se me pidió que adaptara la novela al español de

México propiamente, aunque el libro quizá también se vendería en otros países de
América Latina. Tal vez, en este caso, los peruanos se quejarán de tener que leer una

traducción con el español de México. Curiosamente, la novela había sido traducida aquí

en México, pero no sé de dónde era la traductora porque efectivamente había muchos
coloquialismos extraños para los mexicanos.

Como me pareció muy interesante el asunto de las revistas juveniles, antes de
empezar el trabajo, leí revistas equivalentes a las que el autor mencionaba para darme una

idea de cómo hablan cierto tipo de jóvenes actualmente. Lo que quería evitar era utilizar

coloquialismos que sonaran ya viejos. Toda las hablas, al igual que las lenguas, cambian
y envejecen. Pero también perduran. Y por lo que pude observar, el habla coloquial

juvenil de ahora en realidad no difiere tanto de la de mi generación. Yo lo veo así, pero
sería interesante ver qué opinan los jóvenes de la forma en que yo hablo coloquialmente.

Por otra parte, la tarea de adaptación no fue fácil, ya que en el texto había muchas

groserías que en inglés no tienen una carga tan pesada, mientras que en español sí podrían
tenerla, por lo cual había que buscar otro término que tampoco sonara muy débil.

Finalmente, esta novela fue para mí triplemente complicada debido a que no sólo
fue un cotejo de traducción coloquial, sino una adaptación del mismo tipo y además tuve

que efectuar las correcciones propias de una prueba ya formada, es decir, las correcciones

tipográficas. Por lo menos, el tiempo que se me otorgó para realizar este trabajo fue
adecuado.
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El último libro que mencionaré es la novela juvenil El astronauta terrestre de F.

J. Koloffon. El libro fue financiado por el mismo escritor, quien, aunque no es un editor,
tuvo la última palabra en todo el proceso. Para este trabajo realicé la lectura de las

primeras pruebas formadas. Sin embargo, como se me informó antes de aceptar el
trabajo, se tendrían que hacer muchas correcciones de distintos tipos. De hecho, había

tantas cosas que corregir que el editor y primer lector tuvieron que hacer las correcciones

en pantalla. En principio no iba a haber más correcciones que éstas. Quizá después hubo
alguna lectura general, muy necesitada, porque cuando hay tanto que corregir se pierden

muchas cosas. Por ejemplo, el autor había puesto en mayúscula todos los pronombres
personales, por lo que había que bajarlos, es decir, ponerlos en minúscula. Asimismo,

aunque es raro en una novela, citó todas las canciones que mencionó en el texto (el

protagonista de la novela quería ser músico); todo esto estaba mal citado y había que
arreglarlo. No exagero al decir que había una cita por cada una de las casi trescientas

páginas. Además el autor había puesto en cursivas todos los extranjerismos, cuando ya

muchos han sido incluso españolizados, como búnker. Es verdad que existen muchos
criterios para esto y que cada diccionario acepta o no este tipo de palabras, pero no creo

que difieran en palabras como jazz o lunch. También, tal vez, debido a la juventud del
escritor, éste a menudo olvidaba que las palabras ya dicen todo o casi todo por sí mismas,

por lo que no es necesario ponerlas gran parte del tiempo en cursivas y con comillas, y

menos las dos al mismo tiempo.
Otro problema importante al que me enfrenté fue que, en algunas partes de la

novela, el autor hacía que sus personajes se comunicaran por medio de correos
electrónicos, pero para que éstos fueran más reales, los escribió con muchas faltas de

ortografía. En esto yo no estuve de acuerdo, puesto que dada la situación de mala

escritura en el país creo que sería perjudicial para los lectores, y más para los de literatura
juvenil. Sin embargo, el autor quiso dejarlo así, con las faltas. En la corrección del libro

Gravedad artificial ya me había enfrentado a algo similar. La expresión o sea había sido
escrita como una sola palabra, es decir, osea, para darle un toque coloquial determinante

de cierta clase social. Mi comentario al respecto fue el mismo, pero en esa ocasión sí les

pareció acertado y lo separaron. Si los libros son un vehículo para que la gente escriba
correctamente, tienen que estar bien escritos.
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Por otra parte, el texto estaba escrito con un español estándar y coloquial de clase

media de la ciudad de México, y en él se notaba una gran influencia del inglés que
actualmente llega a través de los medios de comunicación. Por ejemplo, usaba

expresiones al final del día en lugar de a final de cuentas, lo compro por lo creo o lo
acepto; en cuanto a la sintaxis, frecuentemente anteponía, en casos no aceptados en

español, el adjetivo al sustantivo.

Cuando esto aparecía, siempre surgía la duda de corregirlo o no. Si hubiera sido
un texto no literario, lo habría hecho sin cuestionarlo. Sin embargo, al ser un texto

literario tenía que permanecer así por ser, en la actualidad, un reflejo de la situación de
este tipo de habla. Todo texto escrito, en especial la literatura, es un testimonio de los

estados de una lengua en un momento determinado. Por supuesto que, de todas formas,

traté de eliminar los errores graves.
Algo muy interesante acerca de qué tan íntima es el habla coloquial de cada

entidad, y qué tan difícil es manejarla si no nos pertenece, es que el protagonista de la

novela hace un viaje a España, por lo que el autor trató de ambientar lingüísticamente el
texto utilizando un español coloquial de España, propiamente de Madrid. El resultado no

estuvo muy bien logrado puesto que este español era ajeno al autor. Con esto se confirma
la importancia del uso correcto de una lengua, es decir, de la redacción, ya sea que se

trate de una traducción, una corrección o una escritura misma.

Por último, reconozco que el autor tenía talento literario, en especial si se
considera que ésta era su ópera prima. Sin embargo, este texto entraría perfectamente en

el dilema de si el estilo de un texto, en especial uno literario, se corrige o no. De ahí el
problema de la corrección de estilo o la revisión de texto, del que ya había hablado en el

marco teórico. Así pues, literariamente el texto estaba bien escrito; desgraciadamente, la

forma de hablar de todos los personajes, hombres, mujeres, españoles o mexicanos, era
casi la misma. Muchas veces llegaba a ser confuso saber quién estaba hablando. Esto sí

hubiera necesitado esa polémica corrección, aunque ciertamente le correspondería al
autor, y no al corrector, realizarla. Este último sólo tendría que marcarlo. En este caso,

como ya sabía los requerimientos del autor y su disposición a no cambiar cuestiones

estilísticas, el texto quedó como estaba.



12

El tiempo que se me dio para corregir fue adecuado y la paga extraordinaria para

los estándares.
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Bibliografía y fuentes electrónicas en el trabajo de la traducción y corrección de
estilo

Los diccionarios son para el buen traductor lo que la llave inglesa para el

mecánico, el bisturí para el cirujano o el barco para el marino; dígase lo que se quiera,

sin ellos poco o nada puede hacerse.

Citado por VALENTÍN GARCÍA YEBRA,

En torno a la traducción

Gredos

Creo que esta cita, que es también válida para la corrección de estilo, define

perfectamente la importancia de los diccionarios en este tipo de trabajos. Sin embargo,

existen otros materiales de referencia, además de diccionarios, libros de verbos y
manuales de estilo (también fundamentales) que, en la actualidad, son herramientas de

trabajo igual de importantes. Éstas son las páginas de la internet que comprenden
diccionarios, páginas sobre lengua, páginas de instituciones, etcétera.

Hoy en día, existe una gran cantidad de diccionarios monolingües y bilingües que

se encuentran en varios formatos: impreso, CD-Rom y en línea. A continuación, hablaré
de los diccionarios que utilizo regularmente.

El primero y quizá el más importante es el Diccionario de la Real Academia

Española (DRAE), que es normativo, es decir que es “un diccionario que registra el

léxico que se considera estándar”.1 Es verdad que es un diccionario al que se le puede

hacer muchas objeciones (esto sucede con todos) a pesar de que en él se aclare que un
diccionario nunca está terminado, ya que las lenguas cambian constantemente, sobre todo

en la parte léxica, por estar vivas. Por ejemplo, hay ciertas definiciones no del todo
convincentes. Hace mucho tiempo, Jorge Ibargüengoitia hizo una fuerte crítica de la

definición del DRAE de la palabra tortilla.2 En la actualidad, ya aparece también la

                                                  
1 José Martínez de Sousa, Diccionario de lexicografía práctica, p.162.
2 Cf. Jorge Ibargüengoitia, Ideas en venta, p. 12-14.
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acepción de “nuestra tortilla”. Así, gracias a la participación cada vez mayor de la

Asociación de Academias de la Lengua Española, esto se ha ido mejorando en las nuevas
ediciones. Algo que también se le puede criticar al DRAE es que tarda mucho no sólo en

aceptar un extranjerismo, sino aceptar que éste se escriba, después de haberse confirmado
su amplio uso, en letras redondas. Ejemplo de esto son las palabras jeans, kinder o kínder

y jazz. Las dos primeras no ha sido incorporadas ni siquiera en la última edición, a pesar

de su uso extensísimo, en México por lo menos, y la segunda sigue apareciendo en
cursivas, cuando es una palabra que ya lleva mucho tiempo dentro de nuestra lengua. Sin

embargo, una buena noticia es que las palabras jeans y kínder (con acento) ya aparecen
en el Diccionario panhispánico de dudas de la Real Academia Española y de la

Asociación de Academias de la Lengua Española que acaba de ser publicado.

Otro inconveniente es que en el DRAE no hay ejemplos suficientes ni usos de
preposiciones, que es algo que siempre ayuda.

Finalmente, la importancia del DRAE es ser la base de todos los diccionarios. Ya

sea a favor o en contra, todos parten de él, y por eso su consulta es casi obligatoria.
En la actualidad, este diccionario se puede consultar en los tres formatos distintos:

impreso, CD-ROM y en línea (este último además es gratuito). Para mí, la única ventaja
actual del formato impreso es que no hay que prender la computadora para consultarlo.

La del formato CD-ROM es que basta apretar cualquiera de las palabras del artículo para

ir directamente a ella, lo cual agiliza mucho la búsqueda de palabras, sobre todo si uno
anda en pos del mot juste, es decir, la palabra exacta. Sin embargo, la mejor versión es la

que está en línea. En primer lugar, es la más actualizada, ya que ésta es ahora una base de
datos de la que el DRAE dice tener mejor control y mayor facilidad de revisión. Cada

seis meses se incorporan los cambios, que comprenden, como ahí mismo se dice:

“acepciones añadidas, definiciones modificadas y vocablos incluidos”.3 En segundo
lugar, visualmente es una versión muy clara y con más información; por ejemplo, si el

artículo fue modificado o incluido aparece un letrero en rojo que dice artículo

enmendado o artículo nuevo. Por último, tanto en el CD-ROM como en la versión en

línea, en las entradas de verbos hay una función que, al activarla, permite ver el verbo

                                                  
3 http://www.rae.es
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conjugado en todos los tiempos y modos, lo cual considero algo de gran ayuda en cuanto

a la agilización de una consulta.
En meses recientes apareció el Diccionario esencial de la lengua española, que es

una versión reducida del DRAE, en el que ya se acepta la palabra internet con inicial
minúscula (yo sí la utilizaba con mayúscula por ser un acrónimo, pero estoy de acuerdo

con que su uso tan extendido gane sobre su escritura). Otras palabras aceptadas son

bulímico y digitalización. Nuevamente, hay términos con los que no estoy de acuerdo. Si
bien es cierto que, como dice la Academia, para qué usar sponsor si existe patrocinador,

en México, por lo menos, no se puede remplazar pinchadiscos por disc-jockey.
En fin, aunque con ciertos tropiezos, cada vez se nota más el esfuerzo de hacer

que el DRAE sea un diccionario más panhispánico, lo que es la lengua española en su

totalidad, y aunque todavía le falta, va por buen camino.
Contrario al valor normativo del DRAE, está el valor de uso de otros diccionarios,

como el Clave. Diccionario de uso del español actual. Para Martínez de Sousa, el

diccionario de uso es un “diccionario descriptivo y sincrónico que selecciona y define las
palabras más corrientes entre los hablantes de una comunidad”.4

El Clave es un diccionario con el que trabajo muy a gusto por varias razones; una
de ellas es que, por ser un diccionario de uso, acepta más palabras que el DRAE.

Además, para indicar que la entrada es una palabra que no aparece en el DRAE utiliza un

corchete (de ahí la importancia de la Academia). Asimismo, a diferencia de éste, el Clave

ofrece ejemplos, sinónimos, usos de preposición, notas etimológicas y morfológicas y

pronunciación de ciertos términos. Todo esto es muy útil.
También en él hay muchos más términos de computación, como escanear que,

por cierto, ya está en el Panhispánico. Sin embargo, hay otras palabras que no aparecen

aunque yo considero que sí son  de uso frecuente. Entre ellas se encuentran invasivo,
transfronterizo, resolana. A pesar de esto, creo que es un muy buen diccionario.

El Clave, al igual que el DRAE, está disponible en tres versiones: impreso, CD-
ROM y en línea. En este caso, para mí, la mejor versión es la del CD-ROM, ya que en

éste la información está repartida por cuadros, lo que la hace visualmente más clara.

                                                  
4 José Martínez de Sousa, Diccionario de lexicografía práctica, p.169.
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Antes de que se publicara el Clave, el diccionario de uso de la lengua española

más conocido era el Diccionario de uso del español de María Moliner. Su mérito radica
en lo que dice Luis Fernando Lara: “Quizás uno de los valores principales del primer

diccionario de Moliner haya sido su relativo desmarcaje con el diccionario de la
Academia”.5 Sin embargo, a pesar de su fama, las pocas veces que lo consulté nunca

quedé del todo satisfecha, por lo que ya casi nunca lo hago. Para mí, el Clave tomó su

lugar.
Otro diccionario importante que utilizo con frecuencia es el Diccionario del

español usual en México de El Colegio de México. Éste es un gran diccionario porque lo
mexicano no sólo se encuentra en la parte léxica, sino también en la definición, en la

acepción.

Por otro lado, esta obra recoge los anglicismos conservando su escritura original.
Así las palabras sandwich, kinder y bunker aparecen sin acento, a diferencia de cómo lo

hacen el Clave y el Diccionario panhispánico de dudas. Quizá lo que sí necesite sea una

actualización, puesto que su primera y única edición es de 1996.
Existe una versión en línea a la que se puede acceder de dos formas distintas, ya

sea por medio de la Biblioteca Virtual Cervantes o por el Colegio de México.
En fin, poco a poco, vamos viendo palabras de uso frecuente impresas en los

diccionarios. Quizá en algunos casos me moleste al principio el mal uso de ciertos

términos, como el de los anglicismos ignorar por no hacer caso o evento por acto, ya
aceptados por todos los diccionarios que he mencionado, pero también me da mucho

gusto ver palabras cercanas recogidas en los diccionarios.
Para el trabajo de traducción utilizo los siguientes diccionarios bilingües: El Gran

diccionario Oxford español-inglés, inglés-español, el Gran diccionario español-inglés,

inglés-español de Larousse y el Gran diccionario español-francés, francés-español de

Larousse. Como ya lo dije antes, todos los diccionarios tienen sus pros y sus contras. Sin

embargo, en ellos se ve el esfuerzo cada vez mayor de dar definiciones panhispánicas o
de uso más común, aunque todavía uno se encuentra con que la única definición de rule

of law es imperio de la ley y no Estado de derecho, que es la más usada, por lo menos, en

México.
                                                  
5 Luis Fernando Lara, “Moliner: segunda generación”, Hoja por Hoja, p. 17.
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Por otra parte, también utilizo diccionarios monolingües. Los principales son: en

francés, Le Petit Robert, que es un diccionario de gran prestigio en la lengua francesa, y
en inglés, el Merriam-Wesbster y los diccionarios Oxford, ambos en línea. El primero es

un gran diccionario que da definiciones muy claras. Igualmente, es un diccionario que
refleja muy bien la cultura filosófica francesa por lo que hay muchas palabras con

acepciones de este tipo. De hecho, sin él, nunca hubiera podido traducir el libro La

filosofía de la desdicha. Curiosamente, me he encontrado con algunas traducciones en
donde se puede ver que sólo se consultó el diccionario Larousse y no Le Petit Robert. Del

Merriam-Webster utilizo la versión gratuita por lo que no tengo acceso a todo el
diccionario. Sin embargo, aun así, es una versión muy completa en la que además se

puede oír la pronunciación de cada palabra con sólo hacer click en una función. Por

cierto, la versión no gratuita es realmente barata, ya que por 29.95 dólares al año o 4.95
dólares al mes no sólo se tiene acceso total a este diccionario sino a otros seis más

(monolingües y bilingües), así como a una guía de estilo, un atlas, juegos de palabras,

entre otras cosas.
Otro gran diccionario, en este caso enciclopédico, es el Pequeño Larousse

Ilustrado y al que Roberto Zavala Ruiz llama el “pequeño enorme”. Durante años, éste
me ha solucionado muchas dudas, particularmente en la parte enciclopédica. Uno de sus

méritos es su actualización anual.

En cuanto a los manuales de estilo, para mí, los textos básicos son El libro y sus

orillas de Roberto Zavala Ruiz y el Manual de estilo de la lengua española de José

Martínez de Sousa. Con ellos resuelvo mis dudas de qué va en cursiva, cuándo las
cantidades van con número o con letra, el uso de las comillas, cuándo se usan los guiones

largos o cortos, qué acontecimientos históricos van con mayúscula y cuáles con

minúscula, cómo dividir las palabras, el empleo de los signos de corrección, etc. Como ya
lo había mencionado, existen varios criterios editoriales, por lo que muchas veces,

después de hacer una consulta, tengo que escoger una de las opciones. Así, en cuanto a
los porcentajes, Zavala Ruiz recomienda no utilizar los artículos el ni un antes de éstos,

mientras que Martínez de Sousa, aunque no dice categóricamente que los deben llevar,

todos los ejemplos que da lo hacen. Yo prefiero la primera opción, quizá por costumbre.
Esto es un ejemplo del estilo propio.
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Todos los demás diccionarios y libros de referencia que normalmente consulto los

presentaré a continuación en forma de lista, debido a la gran cantidad. El orden que
escogí tiene que ver con la frecuencia con que los utilizo, pero todos son casi igual de

importantes. No hay que olvidar, sin embargo, que su uso lo determina también cada tipo
de trabajo, el estilo de cada texto.

Diccionarios
Diccionario de sinónimos y antónimos de la Real Academia Española (indispensable para
encontrar el mot juste).

Diccionario de uso y dudas del español actual de José Martínez de Sousa (con él

resuelvo muchas dudas de expresión y de preposiciones).
Diccionario de dudas de Manuel Seco (igual que el anterior).

Diccionario geográfico universal de Guido Gómez de Silva (muy bueno para las dudas

de la escritura de los países).
Diccionario de dificultades de la lengua española. Santillana.

Larousse. Dudas e incorrecciones del idioma.
Larousse. Económico, comercial y financiero.

Larousse. Diccionario de sinónimos, antónimos e ideas afines.

Diccionario del español urgente de la agencia EFE.
Diccionario de ortografía técnica de José Martínez de Sousa.

Diccionario de redacción y estilo de José Martínez de Sousa.
Diccionario de falsos amigos inglés-español de Marcial Prado.

Diccionario de palabras y frases extranjeras de Arturo del Hoyo.

The Merriam-Webster Dictionary of Synonyms and Antonyms.
Dictionary of Proverbs Spanish-English and English-Spanish de Delfín Carbonell Basset.

NTC’s Dictionary of American Slang and Colloquial Expressions de Richard A. Spears.
Le Mot Juste. A Dictionary of Classical and Foreign Words and Phrases.

Dictionnaire des expressions idiomatiques de M.Ashraf y D. Miannay.

Le dico du français qui se cause de Pierre Merle.
Le Robert. Dictionnaire des dificultés du français de Jean-Paul Colin.
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Le Robert. Dictionnaire des expressions et locutions de Alain Rey y Sophie Chantreau.

5000 palabras y expresiones útiles (español-francés) de Álvaro Arroyo, Fernando
Contreras y Nicole Hallouin.

Latín Iter 2000. Diccionario ilustrado Latino-español.

Otros libros de referencia
Ortografía de la lengua española de la Real Academia Española.

Esbozo de una nueva gramática de la lengua española de la Real Academia Española.
Curso de redacción de G. Martín Vivaldi.

Redacción sin dolor de Sandro Cohen (el capítulo de la puntuación tiene muy buenos

ejemplos).
Diccionario de 12 000 verbos de Hatier (todos los verbos vienen con las preposiciones

que utilizan).

Larousse. Ortografía.
Larousse. Conjugación.

Larousse. Difficultés grammaticales.

Bescherelle. La conjugaison 12 000 verbes de Hatier. El arte de conjugar en español..

Guides Hachette. Analyse grammaticale et logique.

Bescherelle. La grammaire pour tous.

*

Manual de estilo editorial de Bulmaro Reyes Coria.

Material didáctico del curso-taller de Versal Producción Editorial.
Libro de  estilo de J. I. García Gutiérrez, R. Garrido Nombela y N. Hernández de

Lorenzo.
Manual de diseño editorial de Jorge de Buen.

Manual de estilo editorial de la Universidad de León.

El País, libro de estilo.

ABC de las Naciones Unidas.
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MLA Style Manual  de Joseph Gibaldi.

The New York Times Manual of Style and Usage de A. M. Siegal y W. G. Connolly.

*

Por último, hablaré de unos materiales de referencia relativamente nuevos que son las

páginas de lengua, las bibliotecas virtuales y otro tipo de páginas en la internet. En la
primera categoría se encuentran, por ejemplo, en español, la página de la Real Academia

Española (RAE), la de la Academia Mexicana de la Lengua, la Página del Idioma
Español, la de la Fundación del Español Urgente (la Fundéu) y la del Centro Virtual

Cervantes, y, en francés, está, entre otras, la página de la Académie française.

Para mí, una de las principales características de la página de la RAE, además de
estar ahí el Diccionario de la lengua española y el Diccionario panhispánico de dudas en

línea, es el centro de consultas, donde se puede mandar un correo electrónico con una

duda lingüística, la cual es respondida en aproximadamente tres días. También hay una
sección de preguntas frecuentes que ya tienen respuesta. En el Anexo 1, hay ejemplos de

estas últimas y de las consultas que he realizado.
La página del Centro Virtual Cervantes tiene, entre muchas otras cosas, una

sección llamada el “Atril del traductor”, en donde se pueden hacer ejercicios de

traducción ya sea en el “Taller virtual de traducción” o el “Aula de prácticas de la
traducción”. Asimismo, hay otra sección llamada “Aproximaciones a la traducción”, en la

que se pueden consultar varios artículos sobre el tema.
La principal atracción de la página de la Fundéu es, para mí, su vademécum, que

contiene un “repertorio de comentarios lingüísticos y aclaraciones de dudas sobre el uso

de la lengua española, elaborado por la Fundéu: neologismos, antropónimos, topónimos,
gentilicios, transcripciones, traducciones, barbarismos, abreviaturas y usos erróneos”.6

 En la página de la Academia Mexicana de la Lengua también se pueden realizar
preguntas a una Comisión de consultas y ya se pueden consultar en línea el Diccionario

breve de mexicanismos, el Refranero mexicano y el Diccionario geográfico universal.

                                                  
6 http://www.fundeu.es
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En la página del idioma español llamada elcastellano.org además de haber una

buena sección de artículos de traducción, llamada el “Rincón del traductor”, hay otra de
gramática en donde se encuentran normas del español actual. También hay un apartado

llamado “La palabra del día”, en donde uno se inscribe para recibir periódicamente una
palabra que viene con su significado, su etimología y con ejemplo. La página de la RAE

también ya tiene su palabra del día.

Es verdad que mucho de esto puede ser consultado a través de libros, pero la
rapidez de acceso es una de sus características principales.

En la página de la televisión de Francia TV5, se puede divertir uno con la lengua
francesa por medio de juegos de refranes, de temas literarios, de cultura en general.

Muchas veces jugar con las palabras ayuda a definirlas y traducirlas mejor. En la página

de la BBC, en la parte de aprendizaje del inglés, hay una sección muy interesante sobre
las definiciones y usos de las nuevas palabras utilizadas en la prensa. Esto es de gran

ayuda en la traducción, ya que muchas veces estas palabras, o las nuevas acepciones, no

se encuentran en los diccionarios.
En general, todas estas páginas ofrecen artículos y noticias lingüísticas, acceso a

diccionarios, vínculos o links a otras páginas, foros de discusión, etc. Además, son
actualizadas constantemente.

Otras de las grandes ventajas de las nuevas tecnologías es el acceso a las

bibliotecas virtuales. Las bibliotecas que he consultado en línea son: la Biblioteca
Samuel Ramos de la Facultad de Filosofía y Letras, la Biblioteca Rubén Bonifaz Nuño

del Instituto de Investigaciones Filológicas, la Biblioteca Central, la Biblioteca Nacional,
todas ellas de la UNAM, la Biblioteca Daniel Cosío Villegas de El Colegio de México y

la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. Las consultas que he realizado han sido de

referencia bibliográfica. Muchas veces, en las traducciones tengo que revisar si los libros
que se mencionan tienen o no traducción, o en una corrección tengo que verificar si el

título es correcto. 
De todas estas bibliotecas, en la única que se pueden ya consultar algunos libros

en su totalidad es la Miguel de Cervantes. Para una investigación, esto es una gran ayuda;

sin embargo, yo todavía no me he hecho a la idea de leer un libro por medio de la
computadora. El placer y la facilidad de lectura en el papel son aún irremplazables.
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 Para ver todo lo que ofrecen estos materiales de referencia, en el Anexo 2 están

los portales de las páginas mencionadas.
Otros materiales de consulta en línea son las páginas web de organismos, como la

de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y todas sus dependencias, la
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), el Banco

Mundial, la Organización Mundial del Comercio (OMC), el Secretariado del TLCAN, y

oficinas gubernamentales, como las embajadas, el Instituto Mexicano del Petróleo,
PEMEX, etc. Muchas de estas páginas tienen glosarios monolingües o bilingües en donde

se explican términos que no se encuentran fácilmente en diccionarios comunes. Pero aun
si no los tienen, en los textos que presentan se puede ver el uso ciertas palabras y eso es

de gran ayuda muchas veces. Claro que todos estos materiales deben ser tomados con

criterio, ya que no se sabe hasta qué punto sus realizadores son expertos en la materia.
Hoy en día, también existen en línea muchos diccionarios de “desconocidos”, que

no sólo ofrecen las definiciones o los usos comunes sino los que en algún momento

pueden funcionar en determinado contexto. Éste es el caso de un diccionario llamado
Babylon. Nuevamente, hay que tener mucho cuidado con esto, pero muchas veces

funciona. Todo depende del tipo de texto.
Por último, existe en la internet la Wikipedia (wiki es rápido en hawaiano), que

es, actualmente, una famosa enciclopedia multilingüe, gratuita y realizada en

colaboración; los mismos usuarios, con un programa especial, pueden editar, agregar,
modificar, etc., los artículos. Esto a primera vista parece muy peligroso, aunque la

enciclopedia supuestamente tiene una forma de controlar el vandalismo, es decir, que se
añadan datos falsos o incluso que se filtre pornografía. Esta enciclopedia verdaderamente

tiene que ser “tomada con pinzas”, pero funciona bien para los que ya tienen cierto

conocimiento del tema que se consulta.
Lo interesante es la variedad de artículos que maneja. Ahí uno encuentra no sólo

lo que hay en una enciclopedia normal, sino también cosas inimaginables de la cultura
popular. Por ejemplo, hay artículos de calles importantes en el mundo, de grupos de

música con su historia y discografía completas y de personalidades actuales.

Los artículos además están llenos de vínculos que llevan a otros temas
relacionados o que explican términos utilizados. Por ejemplo, en el caso de un grupo de
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rock se menciona la palabra gig. Al hacerle click a ésta, aparece no sólo su significado en

el texto (que en este caso es actuar en vivo), sino los demás significados que tiene.
Sin embargo, cuando digo que hay que tener cuidado es porque, por ejemplo, en

el artículo de Jorge Ibargüengoita se habla de su libro La ley de Herodes. Al hacerle
click, aparece un artículo sobre la película homónima sin explicar que nada tiene que ver

la una con la otra. Seguramente, a alguno de los colaboradores se le hizo conocido el

título y lo relacionó tranquilamente.
Para mí, esta enciclopedia es un punto de partida importante que siempre verifico

en otra lado; en realidad, es un medio que facilita muchas veces una consulta.
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Propuesta de una página web de la lengua española

La búsqueda de materiales de referencia siempre la he realizado en el buscador Google, a

partir de palabras exactas o de palabras clave. La mayoría de los materiales de referencia
que he mencionado, los he encontrado navegando en la red; a otros he llegado por medio

de amistades, reseñas, etc. A pesar de que el número de materiales tanto impresos como

digitales es impresionante, a veces no he resuelto del todo mis dudas o desconozco la
existencia de algún material importante para determinado texto. El tiempo invertido en

estas búsquedas es incuantificable y, aunque sea divertido y sumamente interesante, no
sólo por los materiales mismos, sino por todo lo que voy encontrando en la red, cuando

estoy realizando una corrección o una traducción no me puedo dar el lujo de pasar horas

y horas navegando. Claro que con el tiempo he ido amasando una gran cantidad material
lingüístico.

Quizá, a partir de la idea de la Wikipedia, en donde mucha gente puede participar,

bajo la supervisión de otras personas, sería maravillosa la existencia de una gran página
de la lengua española que abarcara páginas ya existentes, bibliografía, blogs, chats,

etcétera.
Lo que propongo no es algo nuevo en cuanto a su contendido sino a la forma.

Todo esto ya existe pero por separado. En casi todas las páginas de idiomas hay enlaces

con otras páginas. También existen muchos chats y los blogs relacionados con la lengua.
Lo interesante aquí estaría en la selección y actualización del contenido. Lo ideal sería

que una institución lingüística reconocida o un grupo de especialistas estuviera a cargo, y
de preferencia con un patrocinador importante, o varios, que se ocupara de los gastos. De

esta manera, los encargados tendrían un trabajo remunerado y los usuarios podrían tener

acceso gratuitamente. Esta gratuidad en la internet sigue siendo muy importante, ya que
no conozco a nadie, individualmente, que pague por tener acceso a este tipo de páginas,

aunque las instituciones académicas sí lo hacen. Tal vez tenga que ver no sólo el no
querer pagar, sino el miedo de utilizar una tarjeta de crédito personal en la red. Unos de

estos patrocinadores podrían ser las editoriales mismas, puesto que en ella podrían tener

los títulos impresos, en formato digital o en línea, éste es el caso de los diccionarios de la
Real Academia, publicados ahora por Santillana. También podrían estar las editoriales
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que publican manuales de estilo, gramáticas, investigaciones y análisis lingüísticos,

etcétera.
El contenido de la página podría ser el siguiente y cada apartado contaría con sus

enlaces correspondientes:

Páginas de lengua.

Páginas de traducción.

Principales páginas de idiomas como inglés, francés, alemán, chino, japonés.

Diccionarios (monolingües, bilingües, de dudas, sinónimos, etc.).

Gramáticas.

Ortografías.

Manuales de estilo editorial.

Manuales de traducción.

Bibliografía relacionada con la lengua, como los libros publicados por Luis Fernando
Lara, José Moreno de Alba, Antonio Alatorre, Armando Jiménez, José Antonio Millán,

Álex Grijelmo, Martín Alonso, etc., y quizá otros libros de este tipo igual de importantes

pero en otras lenguas. Los libros además podrían ir reseñados.

Libros sobre aspectos de la traducción (la bibliografía de este tipo de textos es también
extensa).

Páginas de organismos que cuenten con glosarios, como la de la Organización de las
Naciones Unidas, el Banco Mundial y la Organización Mundial del Comercio.
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Sección de artículos de especialistas en los temas.

Blogs (en donde los usuarios, tanto especialistas como simples interesados, hagan análisis
y comentarios lingüísticos, y propongan otros sitios web).

Chats (para el intercambio de ideas y de información).

Foros (su función es la misma que la del chat).

Sección de propuestas, comentarios y sugerencias para la misma página.

Ciertamente, esta gran página no estaría exenta de problemas de tipo personal y

económico, como los hay en todas partes, es decir, que se pudiera dar preferencia a

materiales por cuestiones personales o que por medio de dinero se pretendiera dar mayor
importancia a unos más que a otros. Por eso, algo fundamental sería la ética de los

encargados, su amor por la lengua y el deseo de compartir.
Lo que pretendo con esta página es simplemente que se reúna lo más posible la

impresionante cantidad de material existente impreso y digital relacionado con la lengua

para facilitar su consulta y no volverse loco en el intento.
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Conclusiones

Como se puede ver, existe hoy en día una gran cantidad de materiales impresos y

digitales sobre la lengua. A pesar de lo que muchos piensan, el interés por ella es
impresionante.1 Siempre lo ha sido, pero ahora la comunicación mundial facilita esta

difusión y por eso se nota más. En lo lingüístico, la globalización ha desempeñado un

papel muy importante y, aunque hay muchas cosas que criticar, también hay otras que
agradecer. Por ejemplo, algo negativo es que la globalización ha hecho que los

anglicismos no sólo estén invadiendo nuestro léxico, algo aceptable en los términos
tecnológicos, sino también nuestra gramática y expresiones. El uso indiscriminado cada

vez más frecuente de poner el adjetivo antes del sustantivo o utilizar expresiones como a

final del día, que viene de at the end of the day, en lugar de a final de cuentas, o bajo

perfil de low profil por pasar desapercibido, lo demuestran. Quizá Álex Grijelmo tenga

razón al decir que este tipo de incorrecciones tiene que ver con el complejo de

inferioridad de los hispanohablantes frente al mundo anglosajón: “Lo adoramos como al
becerro de oro, y eso nos lleva a emplear o copiar sus expresiones para así sentirnos más

importantes”.2 Sea cual sea la razón, lo cierto es que siempre ha habido, en todas las
lenguas, mucha influencia de otras y siempre hay miedo y reticencia al principio.

Seguramente, hay muchas palabras y expresiones que se usan diariamente sin saber ya de

dónde vienen. Lo que sucede es que con los medios de comunicación todo está entrando
demasiado rápido, aún las palabras y expresiones.

Por otra parte, la misma globalización ha provocado una búsqueda de identidad o
un deseo de individualización y por eso hay muchos estudios sobre un determinado tipo

de español, así como un gran auge de lo panhispánico. La revista Chilango, por ejemplo,

tiene una sección llamada “Chilangoñol”, en donde se dan significados actuales de
palabras o expresiones utilizadas en el Distrito Federal. También el Diccionario

Panhispánico de dudas es el resultado de esto. Este fenómeno no sólo se da en español
sino en otros idiomas. La Oxford Universty Press tiene diccionarios del inglés de Estados
                                                  
1 José Antonio Millán ofrece en su página web personal una lista de diccionarios,
principalmente de lengua española, que existen en la actualidad. (Véase Anexo 3).
2 Álex Grijelmo, La punta de la lengua, críticas con humor sobre el idioma y el
Diccionario, p. 23.
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Unidos, de Australia, de Canadá y de Nueva Zelanda. Dentro de la francofonía, el francés

de Quebec está teniendo una mayor difusión.
Es interesante ver que con el bombardeo de información que existe en la

actualidad se ha creado una necesidad de entender realidades, tanto en una misma lengua
como en otras, de ahí la importancia de la gran cantidad de glosarios que hay en la

internet, no sólo en las páginas que mencioné sino en otras distintas. Por ejemplo, en la

página web de un serie dramática estadounidense de televisión, cuyas historias se
desarrollan en un hospital, hay un glosario monolingüe en donde se explican los términos

médicos, verdaderos, utilizados en el programa.
En fin, sé que hay muchas cosas que se le pueden criticar a la internet, pero para

el trabajo de corrección y de traducción, ésta es de gran ayuda. A veces me es difícil

imaginar cómo resolvían los correctores y los traductores las dudas en el pasado y cuánto
tiempo invertían en hacerlo. Sé que hay que tener mucho cuidado con lo que ahí hay,

pero si uno escoge bien las páginas web éstas pueden servir mucho. Por ejemplo, al hacer

la recopilación de textos que utilizo regularmente, me di cuenta de que no uso gramáticas
en inglés. La forma como consulto mis dudas gramaticales en esta lengua es por medio de

su uso en los textos de estas páginas escogidas. Desde luego, el inglés no sólo permite
hacer esto, sino que de alguna manera obliga a hacerlo, ya que esta lengua tiene

constantemente cambios de uso tanto en el nivel léxico como en el gramatical, algo que

no sucede con tanta frecuencia en el español o el francés. También, a partir de este tipo
de páginas, he ido haciendo glosarios temáticos que me sirven en determinados textos,

como los del CISAN.
Como se puede ver, el corrector y el traductor, al trabajar con algo vivo como la

lengua, tienen que estar al tanto de su evolución y de su uso en los distintos contextos

culturales, sociales, etc. para poder trabajar con los distintos tipos de textos, ya que cada
uno requiere de diferentes correcciones y traducciones. Además, ambos deben

actualizarse constantemente. Así, durante la realización de este trabajo, tuve que cambiar
algunos ejemplos de incorrección que ya han sido aceptados por diferentes diccionarios.

Éste es el caso de actual (verdadero, real) en inglés, que era un falso amigo por

excelencia de actual en español. Sin embargo, el Merriam-Webster ya acepta en inglés la
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acepción de actual, como en español. Asimismo, la RAE ya acepta ignorar con la

acepción del inglés de no hacer caso, y evento, con la de acto.
Por otra parte, los factores metalingüísticos, como la comunicación entre editor y

corrector o traductor, los tiempos de realización y a veces el pago, pueden influir en que
se pueda hacer bien un trabajo. Sin embargo, considero que una vez aceptado un texto, el

corrector o traductor tiene que hacer su labor lo mejor posible; esto es también parte de su

ética.
Finalmente, creo que la carrera de Lengua y Literaturas Hispánicas sienta las

bases para la realización del trabajo de corrección y traducción, pero sería de gran
beneficio para los alumnos que quieren dedicarse a esto que, como optativas, se

ofrecieran materias de corrección de estilo y de pruebas. También, para aquellos que

tengan el conocimiento adecuado de una segunda lengua, podrían impartirse asignaturas
de traducción. Por lo menos, una clase de traductología podría ser incluida.
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